А HISIOR 
JEL TANGO 


Corregidor 


paralolas, por Jorge В. vere. 
Origenes de la 


por Blas Matamoro. 
A 4 Gobello. Tango, vocablo contro- 


lugares y 


, por Luis Adolfo Sierra, 

| Fimo, por же Cadícamo. Francisco Canaro, 

Garcia Jiménez. Agustin Bardi, por Luis 
Francisco Lomuto, por Oscar D. Zucchi. 


‚EL BANDONEON 
El bandoneón en el tango, por Oscar D. 
por Héctor Ernió, Osvaldo Fresedo, por Luis 


SUMARIO 


La Guardia Vieja, 
por Ruben Pesee 


Angel Villoldo, 
por Oscar del Priore 


Principales protagonistas de la Guardia Vieja, 
i por Rubén Pesce 


Ricardo Güiraldes у el tango, 
por Silvestre Byron 


Al final de este tomo se agrega un indice general incluyen- 
do los temas de los volúmenes 1 y 2. 


LA GUARDIA VIEJA 


рог 
RUBEN PESCE 


x 
м 


тайа. Al aceptarlo el proletariado y-la clase media, hay 
Algo de desafío y de burla frente a Ja alta sociedad de los 
lanceros y mazurcas. Algunos conceptos de Andrés Chi- 
marro son propicios para insertar aquí: “El arte de un 
pueblo nace de lo recóndito de sus miserias y de sun rebel 
días... El tango nació donde debía y, de haberlo hecho 
еп el círculo de privilegio de los F 
Gálvez, habría nacido muerto...” Al со 
sión de Martinez Estrada co 
ción rebelde, agrega Chinarı aquí en el Plata, 
tino en todos los demás paises del mundo, porque 
sumergidos y los posters 
crearse sus propias herr 
y luchar por la causa de las mayorías. ... El tango pr 
en el pueblo un avance cultural que no encuentra ри 
ninguna otra manifestación artística de nuestro país 

Al iniciarse el siglo, a) iniciarse una nueva etapa de la 
historia del tango, éste era ya propiedad de las clases 
populares. Este es un hecho social que se afianza, indu- 
dablemente, en este período que llamamos de “la Guardia 
Vieja”, Pero casi simultáneamente, y a veces como conse- 
cuencia de este cambio social, se dan otras circunstancias 
que confluyen para el éxito, el desarrollo, la difusión y la 
madurez del tango, con sus creadores е intérpretes. 

El período que vamos a analizar es el más importante 
de- 


rges, Ibarg 


ar la expre 
al tango de inten- 


dos tuvieron la necesidi 


mientos, para unirse, enter 


referencias muy concretas sobre inspir 

debian dictar а otros, en sus instrumentos, 
Jos tangos que componían. Francisco Canaro cuenta cómo 
conoció а Eduardo Arolas ejecutando su primer tango, 
Una noche de garufa, y después dice “Como Arolas no кь 
Ма música en aquel entonces, yo le escribí la partitura de 
violin; más tarde, Hernani Macchi escribió la parte de pla- 
по". Vicente Greco debió recurrir a un joven amigo para 
que le escribiese sus dos primeros tangos. El Morochito y 
El Pibe, y a él está dedicado el primero. Se trataba de 
Carlos Geroni, que fue después él mismo uno de lon gran- 
des autores de nuestro tango, firmando La cautiva, Mele 
pita de oro y muchos éxitos más соп el nombre de Carlos 
У. С. Flores. Estas declaraciones de Manuel O. Campo- 
amor son también elocuentes: “Mi primer tango, Sargento 
Cabral, lo escribi еп 1899; mejor dicho, me lo escribie- 
топ, puesto que yo nunca supe música. Aprendí el piano 
де oído, primero con un dedo, luego con dos, у poco tiempo 
después ya sacaba algunas piezas con las dos manos, Sen- 
tía verdadera pasión por la música, pero no me decidía 
а aprenderla porque las notas se me antojaban difíciles 
Dos amigos se encargaron de llevar al papel lo que yo 
tocaba en el piano", También Agustín Bardi compuso su 
Primer tango cuando aún no había estudiado música: Vi- 
демде Eee poe амын Macchi, el flautista, 


comenzaron a entregar su producción а los 
Quienes directamente adquirían la obra, En esos 

el derecho de autor, Пе esta manera, 

Epia] ра, encontrado una nueva fuente de in- 
то era muy suculenta, los obligaba а 

ең más. Los pagos tenían también sun 
acuerdo con el éxito de cada autor. Era pa- 

% 


los autores, debieron organizarse para © 

ga. Esto seguía ocurriendo ya cerca del 20, у. 

паго: “Los autores carecíamos de suficiente 

para prohibir las ediciones dolosas y fraudulentas, ч 
nos perjudicaba enormemente en las isons de ana 

obras, pues apenas salía а la venta pública una composi- 

ción, aparecían al poco tiempo otras 

que, como eludían el pago de derechos de autor, se vendían 

a precios muy bajos. El único recurso a que 


cuando teníamos suerte 
тов confería más derecho legal que el del secuestro de 
que se ha dado en llamar el cuerpo del delito, nosotros 
Nlenäbamos la diligencia judicial del secuestro, у, al día 
siguiente, los falsificadores volvían a llenar sus estantes 
con nuevos ejemplares ilegítimos, porque no existía una 
expresa penalidad”. Estas ediciones, en efecto, se verdían 
más baratas, no sólo por no pagar а los autores, sino рог 
que además se utilizaba un papel ordinario y no se gas- 
taba en dibujos (que a veces se coplaban) ni en litogra- 
fias ni tintas de colores, 

Poco a poco se fue conquistando el pago de derecho de 
autor por ejemplares y, según referencias, la editorial 


1 Claros jem 
ros semplen, ponden, ser tres tangos de Vido: Кашу, 


Balerio fue la primera en aceptar exa forma de Мао 
ción. En 1918 se fundó una Asociación Argentina 
чоейо Derecho, para cobrar las ejecuciones musica 
que Intervenían músicos y editores, Estos últimos fueron 
dejados de lado cuando, en diciembre de 1920, ве creó In 
“Asoclacién Argentina de Autores y Comp 
sica”, pues eran inevitables las discusione 
aitores y editores defendiendo cada uno aux interese 

Tas ediciones de los tangos resultaron, sin duda, uno 

jûn de esta música 

popular. Gracias а ella, primero, los músicos y los peque 
fos conjuntos, podían obtener un nutri ‘моно. Anl 
“mismo, otras orquestos, no especifi le de tang 
y Jas bandas municipales, militares y de algunas socieda- 


que entrase a escondidas en los hogares porteños. “Entro 
los métodos de estudio (o un vals de Chopin) venían 
escondidos los primeros tangos, que se ejecutaban a es- 
‘paldas de los padres o hermanos mayores, para que по 
E a Serie as inclinaciones que tenían por mue 


Los editores, sin duda, pudieron pensar que ofrecían 
ДЕ мәлік БЫ de la obra de los músicos 


años fueron; Breyer Hermanos (1 
Jerio y Juan 8. Balerio (Salguero 

que Gaudios! (Santiago del Estero 

e Hijo (Florida 119; luego 248), 

rida 416), Е. E, Prélat у Hermano (Santa Ее: 

F. Rivarola (Bartolomé Mitre 884, Carlos | т 

оған Казам (Башкада БЫ ШЕШЕН 0. 

lanci (Viamonte 1702), Juan E. Rivarola (Méxi 
Bernardo de Irigoyen 143), José Felípetti (СІ 

Juan V. Clanciarulo (Paseo 540), Domingo 1 

(San Juan 2320), Luis Mi (Sarmiento. - 
rio), Carmelo Tanone (San Juan 2184), Enrique Cavigl 
(Alvarez 575), David Poggi (Artes ER y mei ES 
8. Poggi (Carlos Pellegrini 418). Hubo 

metres una cs Moneo Так arg 
eriollos para piano” para ellos impresos, cumplieron una 
misión importantísima en este período que estudiamos. 


Si la milonga tiene participación en los. 
del tango, es indudable que la guitarra 
gestación y en sus pasos iniciales, Tal vez 

años. 


utilizado para el acompañamiento del canto. 
vas letrillas que pudieron adaptarse a 
debieron ser cantadas por aquellos que 
guitarra. Se trataba de una lógica imitación de 
dores, quienes, como lo hacían otros sectores 


ron en el primer período de difusión; tal el caso del arpa 
y el mandolin. No tenemos fehaciente documentación para 
afirmar qué instrumento recogió primero al incipiente 
tango. Nosotros damos preferencia a la guitarra por ser 


rete de los primitivos tangos con mandolin o con arpa. 
Con respecto a este último, apenas se menciona a un tal 


Tortorelli, compañero de Ponzio y Bazán, tal vez de inclu- 
sión forzada por las circunstancias. Es decir, que la 
sica novedosa de porteño pudo ser recogida por cualquier 
músico que la adaptaba a su instrumento 

El violin debe incluirse entro los instrumentos más to 
cados, por lo tanto fue ов que recogió y propagó 
el tango. Debió haber violinistas ambulantes qı 
en distintos lugares reproducian esa músi sencilla 
estructura. En cuanto a los instrumentos de viento, han 
de figurar en la etapa precursora, especialmente la flauta 
y el elarínete. Había mucho сов que habían eleg 
vientos y los metales, porque proliferaban las bandas y 
las orquestas en los teatros. Las bandas incorporarán а 
su tiempo los tangos, pero en un momento en que éstos 
ya insingan una transformación y van admitiendo ins- 
trumentos más graves, Esto merece una consideración. 

Los instrumentos que se han mencionado, especialmente 
la flauta, el violin, el arpa y el mandolin, eran aptos рага 
la interpretación de ese primitivo tango, retozón, vivaz, 
movido, porque eran instrumentos agudos y de ejecución 
ligera. Los bordoneos de la guitarra y la incorporación de 
la concertina y el acordeón itálico, уа tendían а una lenti- 
tud y gravedad, Esta se acentuaría con el bandoneón y los 
Instrumentos de cuerda más graves. En las bandas so oyo- 
ron también los bronces más graves, 

Es probable que un instrumento tan manual y popular 
como la armónica haya formado más de una vez, para еу 
Cutar un tango, un dúo con algún instrumento rítmico, de 
cuerda, Todos Jos instrumentos mencionados y sus posi- 
bles combinaciones eran suficientes para tocar los prime- 

tangos, que eran de estructura sencilla, sin mayores 
tonales о armónicas, Nacian los tangos de 


еп lon instrumentos, pues se trataba « 
y no habla partituras escritas. También | 
y al unísono debían ejecutar las pequeñas | 
esos tiempos, 

Lax formaciones debleron ser fortuitas, al о 
pues se reunían distintos ejecutantes y trataban de eje- 
cutar una misma pieza. Pero seguramente la que más | 


arraigo tuvo fue la del dúo o terceto integrado con guita- 
rra, acordeón, flauta, violín y arpa. Cuando esta ultima 
es reemplazada definitivamente por la guitarra, se obtiene 
el terceto de mayor aceptación, que es el que prepondera 
en los comienzos de la Guardia Vieja. 

El bandoneón, de origen germánico, sobre cuya intro- 
ducción hay distintas versiones, es el instrumento que, 
curiosamente, se convertirá en el más característico del 
tango. Rasgo fundamental, pues, de la Guardia Vieja, ез 
el arraigo definitivo de este instrumento a fuelle. Sus eje- 
cutantes, al mismo tiempo, se convirtieron en las verda- 
deras estrellas de este período. Su principal influencia ha 
sido la de desplazar a la flauta, instrumento fondamental- 
mente agudo, e introducir la influencia de sus graves en 
el tango. Es posible que la lentitud del mismo haya co- 
menzado con el bandoneón, sobre todo cuando no se lo 
dominaba mucho. Además, su sonido quejumbroso соп- 
tribuyó a la nota nostálgica y sentimental que comenzó а 
conmover а los que зе deleitaban escuchando tangos еп 
lugares propicios hasta pura las lágrimas, donde pulula- 
ban los seren que se entregaban, mujeres y hombres, al 
alcohol y otros vicios. En esos lugares, pues, donde se ге- 
clamaba. a los músicos que habían adoptado al tango, co- 
menzaron а aparecer dúos о tercetos en base a violin, 
bandoneón y guitarra. Todavía, por un tiempo, siguió 
figurando la flauta, instrumento que tuvo importantes 


305 


cultores, causa principal de su peralstencia, pues éstos 
solían Ibeirse con sus adornos у fiorituraa 

Сото el bandoneón a In flauta, el piano vino а desnlo- 
jar a la guitarra. Este instrumento de teclado y cuerdas 
golpeadas fue, por mucho tiempo, instrumento solista para 
la ejecución del tango, Existia en ciertas casas de ball 
‘que se hicieron famosas, y también en algunos peringun- 
dines y luego en algún café. Era instrumento costoso y de 
difícil traslado, de ahí que tardase en ser incluido en los 
pequeños conjuntos, de abí también que lo precediera el 
bandoneón. Los músicos, que se trasladaban de uno a otro 
lugar de baile, debieron adoptar para tener facilidades de 
movimiento, los instrumentos más pequeños para poder 
transportarlos. Se habla de algunos casos en que, circuns- 
tancialmente, en algunas de las casas que tenían piano y 
algún ejecutante de fama, se formaron con el “dientudo” 
pequeños conjuntos, Había noche en las que se invitaba а. 


‘otros músicos у así esas casas se daban el lujo de tener 
una pequeña orquesta. 

El piano, instrumento fundamental como sostén del rit- 
шо del tango, dio nacimiento a una nueva etapa en el trio 
Әйет мае terminó por cons 


los músicos se hicieron más 
en ciertos lugares públicos 


еп la reiteración, 
Шм para 1a OR Y 
donde era considerado una 
Finalmente debemos anotar 


algunos conjuntos al realizar grabaciones. 


Conjuntos е instrumentistas 


Varios historiadores se encargaron, basados en docu- 
mentos, fotografías y, sobre todo, en la memoria de algu- 
nos músicos que, en la tercera o cuarta década de este 
siglo aún podían dar testimonios, de recoger nombres y 
hechos que contribuyeron a salvar páginas importantes 
para la historia del tango. Debemos, pues, recurrir а esas 
fuentes para reunir nombres. 

Es interesante, como ejemplificación, mencionar prime- 

primitivas formaciones, más bien dentro de 
años del siglo anterior y los primeros quinco 


de primitivo trío, recogemos éste: Euse- 
(guitarra), el pardo Canaveri (guitarra) y 


1890 — Enrique Saborido (violín), su hermano Guiller- 
Saborido (guitarra), Vicente Рессі (flauta) y Сепаго 

(violin). 
conjunto de Juan Maglio (bandoneón), en 


completó con Luciano Rios (guitarra) y Julián 
ре)... 


años del siglo, en lugares de Palermo, 

Ponzio (violin), Vicente Pecci (Паше 

о Azpiazú (guitarra), en El Tambito; José 
Urdapilleta (violin) y Lucíano 

Saborido (vio~ 

“Masset (flauta) y ol 

luego Tarana. 


rinete) y Tortorelli (arpa), Otro: Vie 
Rashes Pond: Арда y FÊ 

1904 — Bazán, Y [o 

1906 — Augusto P. Berto (bandoneón), D 
(violin), Andrade (flauta) y Durand (i 

1907 — Juan Carlos Bazán (clarinete), 

(piano) y Alcides Palavecino (violin), en El 
lo de Hansen. (Fco. Postiglione, violin). x я 

1908 — Vicente Loduca (bandoneón), Francisco Cana- 
ro (violin) y Samuel Castriota (piano), en el café Royal, 
de la Boca. 

Por la misma época, y en lugares cercanos a la famosa. 
esquina de Suárez y Necochea, se citan estos otros grupos: 

— Genaro Espósito (bandoneón), Alcides Palavecino 
(violín) y Harold Phillips (piano). 

En El Griego, Bardi, primero como violinista, había in- 
tegrado un trío con Genaro Espósito (bandoneón) y Félix 
Camarano (guitarra). 

— Ricardo González (bandoneón), Prudencio Aragón 
(piano) y Pedro Aragón (violín), en El Argentino. 

En años posteriores a 1910, registramos estos datos: 

— Augusto Berto (bandoneón), Francisco Canaro (vio- 
lín) y Domingo Salerno (guitarra). 

— Eduardo Arolas (bandoneón), Eduardo Monelos 
(violin) y Emilio Fernández (guitarra). 

— Augusto Berto (bandoneón), Julio Doutry (violín) 
y José Martinez (piano), en 1911, en el bar Castilla, 

— Juan Maglio (bandoneón), José Bonanno (violín), Lu- 
ciano Rios (guitarra) y Carlos Hernani Macchi (Паша). 

— Genaro Espósito (bandoneón), Félix Camarano (gui- 
tarra) y Ernesto Muñecas (violín), 


mingo Greco ғат о piano) 
Es 


— Genaro 
José Dionisio Fuster ton, (arial y Félix: 
Augusto P. 
ta), Peregrino Pandos (wien), Domingo 
Vicente Pepe (vio- 
lin), Luis Bernstein ques) y Vicente Pecci o Ventoso 


Pita (Паша). 
— Francisco Canaro (violín), Ricardo González (ban- 
doneön), Rafael Rinaldi (violín) y Samuel Castriota 
(piano). 

— Ricardo Brignolo (bandoneón), Rafael Tuegols (vio- 
lín) y Luis Ricardi (piano). 

— Eduardo Arolas (bandoneón), Tito Rocatagliata (vio- 
Ша), Emilio Fernández (guitarra) y Gregorio Astudillo 
flauta), en 1913. 

— Roberto Firpo (piano), Eduardo Arolas (bandoneón), 
y Tito Rocatagliata (violin), 

—Genaro Espósito (bandoneón), Juan Carlos Cobián 
(piano) y Alcides Palavecino (violín), 

— Domingo Santa Cruz O: Alcides Palave- 
en rei) Carlos Н. Macchi (Паша) y Juan Santa 

— Roberto Firpo (piano), Tito Rocatagliata y Agesilao 


зп 


Ferrazzano (violines), Juan B. Deambroggio (bandoneón) 
y Alejandro Michetti (flauta), 

— Vicente Greco (bandoneón), Marcos Ramirez (pla- 
то) y Ricardo Gaudenzio (violin). 

— Graciano de Leone (bandoneón), José Valotta y Pe- 
dro Festa (violines) y Nicolás Vaccaro (piano). 

— Eduardo Arolas (bandoneón), Tito Rocataglinta 
(violín) y Juan Carlos Cobián (piano), en 1916, 

— Eduardo Arolas (bandoneón), Julio de Caro y Ra- 
fael Tuegols (violines), Roberto Goyeneche (plano) y 
Luis Bernstein (contrabajo). 

—Francisco Canaro (violin), Julio Doutry (violin), 


—Roberto Firpo (piano), Pedro Maffia y José Servi- 
dio (bandoneones), Cayetano Puglisi y Adolfo Muzzi 
(violines), Luis Cosenza (armonio) y Alejandro Michetti 
(Паша), 1919. 


a 


Jorge Larroca comenta: “Mucho después, cuando el tan- 
ко ya había ganado los arrabales, en el repertorio de ma 
suecas, valses y otros ritmos de los organitos, pronto se 
coló, como un polizón simpático, la melodía compadrita que 
asomaba en los zaguanes de la gente sería como una visita 
prohibida y disolvente 

Esto instrumento mecánico, muy popular еп varlos pal 
sex europeos, al parecer originario de Italia, debe haber 
venido de alli a nuestro pais, а mediados del siglo anterior, 


Recordemos esta mención en Martín Fierro, de 1872: 


“АШ un gringo con un órgano 
у una това que bailaba 
haciéndonos rair extoba..." 
Primera Parte, 111) 


Consiste en un cilindro con púas, movido por un manu- 


socio de los Rinaldi era otro 
apellido Roncallo: era el padre de i 


tangos como El purrete y La cachiporra. . 

callo secundó а su padre en la confección: de | 

de bronce de los organitos, Tal vez haya sido él 

rió la inclusión de tangos. Existe una fotografía, 

al parecer en Palermo, donde se ve, еп un coche, a Воп- 
callo con Santos Discépolo у Angel Villoldo. Don Santos 
escribió dos tangos: No empujés, caramba y Payaso, de 
dicado éste a Frank Brown. Angel Villoldo, posiblemente, 
escribió El choclo con destino a los organitos de Rinaldi- 
Roncallo y en ellos tal vez se haya escuchado por vez 
primera, antes que el mismo Roncallo lo presenta- 
ra, en el restaurante El Americano, donde dirigía una 
orquesta en 1903, anunciándolo como “una danza eriolla”. 

Los organitos conquistaron las calles de la ciudad, sobre 
todo la de los arrabales. Su llegada era una gran alegría 
para la gente del barrio. Existieron hasta la tercera dé- 
cada de este siglo. Hoy son piezas de museos. .. Es preciso 
hacer notar que estos instrumentos fueron usados también 
en lugares cerrados, cuando habian adoptado al tango. Con 
ellos se solía bailar en ciertos sitios en los que la econo- 
mia impedía contratar músicos, y hasta habia modelos 
que funcionaban con monedas. Para estas ocasiones y aún 
para ser explotados en la calle, había también quien los 
alquilaba. (Algunas líneas merecería también la pianola 
de salón con rollos... .) 

Un reportaje a los hermanos La Salvin (1964), publi- 
cado en el diario “La Prensa”, nos ofrece muchos datos 
interesantes que trataremos de resumir. Estos dos señores, 
Vicente (54 años) y Pascual (48), afirmaban entonces 
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que eran los únicos constructores de organitos a manubrio 
que existían en Buenos Aires, Desde niños не iniciaron 
en esta labor, que definían como “una tradición fami- 
Mar” más que un oficio. Su abuelo paterno, Pascual La 
Salvia, y su hermano Miguel, nacidos en Italia, fueron los 
primeros constructores de organitos еп la Argentina, apli- 
enndo un oficio que habían aprendido en su patria y luego 
perfeccionado en Francia, Habían llegado al pais еп 1876 
y habían instalado su taller en la calle Lorea (hoy Sáenz 
Рева), frente al Departamento de Policía. АШ nació Vi- 
cente, el padre de los dos hermanos de las declaraciones, 
quien а su vez transmitió a éstos, sus hijos, los secretos 
para construir y arreglar organitos. 

“Antes de 1900, según contaba el padre, el organito esta- 
ba muy en boga, tanto que no sólo lo usaban los organi- 
Шегов callejeros, sino que incluso habia lugares como los 
recreos de la Boca del Riachuelo donde se bailaba perió- 
dicamente al compás de música tocada en organito. 


_ “Recuerdo que una vez trajeron uno importado de Fran- 
cla, marca Gavioli, que tenía una chapa de metal en la 
2 «Construido especialmente para el recreo ХХХ 

del Riachuelo, Buenos Aires.» Como se sabe, 

"recreos eran salones de baile... También nos conta- 
abuelo que él muchas veces vio a la mucha- 

еп las esquinas, en verano, al compás de 


Jos tiempos de auge del instrumento; 


y los alquilaba a quien no disponía de dinero para 
rir uno propio. Al fallecer don José los alquilaba 
doña Мага...” 

“La parte más dificultosa (de la fabi 
nitos) estriba en la grabación de la música sobre 
llos del organito, que, por lo general, son de 
aunque existían también los de cartón. 
Imprescindible saber música. A mi padre 
no un tío nuestro llamado Antonio La 
discípulo del padre de Enrique Santos 


соп la misma velocidad en el manejo del manubrio, la mú- 
sica lleve au ritmo correspondiente. La pieza dura dos mi- 
тийов y medio... En cada cilindro se pueden grabar 8 y 
a- „u piezas; esto depende de la división del tecla- 


“iin 1910, рага las fiestax del Centenario llegaron va- 
соп organitos. Algunos de éstos eran ver- 
daderamente buenos. Recordamos uno especialmente, que 
años después, por 1925, estaba ubicado en la autopista del 
Balneario Municipal. En nuestros talleres le hicimos algu- 
пав reformas y luego funcionó en lax sucesivas «Ferian 
de Buenos Aires» que organizaba el señor Meyer, quien 
‚era el concesionario de todos los juegos en la Contaner: 
Este órgano fue instalado en la entrada de la Exposición 


primero en grabar música en cilindros en nuestro 
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tran los otros, los de infima categoría, son de melinillo y 
Лов arrastra el mismo artista...” 

De una nota de la revista “Leoplán” (1965), firmada 
por Martha Gavensky, extraemos estos detalles sobre los 
organitos de la suerte, al ser entrevistado un organillero 
Mamado Don Rafael: 

=. «me habla en plena noche en la cocina de su casa, 
londe extrañamente se mezclan los papelitos de la suerte 
y una pantalla de televisión. Me muestra con orgullo los 
Бе сілі. Тел, sesenta clisés dístintos, que 

mismo, copiando los argumentos que tenía mi 
OT y maca сыл нысы. «14а- 
Cada destino es distinto, porque si no las 
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uma note alegre en el suburbio letên." 


Y sá un tango malevo que fuma, y un organo, 
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jeta el estrilo, ehe, Mamita; los de Roncallo, como El 
Americano, Guido, Te pasaste, No crea rubio y La cachipo- 
rra. Otros títulos pertenecen а С. Grosl (Ché, qué vor- 
te perdés, chiflame), а A. 8. Poggi (No le hagas 
соло; Qué cosa bárbara), а L. 8. Chiappe (Te das cuenta), 
a Tagle (Echale Bufach al catre), а J. Cortés López (БІ 
Negro; El Malero), в Bulterint (En el Apolo), а Р. Nico- 
ln (Ме quitás el sueño), а В. Lamarque (Ме porta un 
rayo), а ЕЁ. Р. (Piantá piofito que viene el peine), iniciales 
Que respondían al maestro Eduardo Fornarini, у, entre 
otros sin autor, dos firmados por К. С. Mendizábal (Don 
José María y Reina de Saba). Unos cien números más ade- 
lante aparce una Orquesta Heyberger, que dejó grabados 
tangos de Villoldo (Chiflale que va'venir; Petit Salón) y 
que lo acompaña en algunas interpretaci 
ко la “Banda Española” y se agregan la “Banda de la Po- 
lícia” y las de algunos regimientos de In 
“Rondalla Criolla", dirigida por C. Parisotti 

Pero lo más importante es la incorporación, a partir del 
NP 215 de “Vicente Greco y su Orquesta Típica Crlo 
‘con Bandoneón”. Graba los siguientes títulos: Don Juan 
(Ponzio), Rosendo (Vázquez), El Morochito (Greco), El 


"Pibe (Greco), ¿Qué hace a la noche? (Braun), Hotel Vie- 
toria (Latasa) 


i); La cora de la luna (Campoamor), El in- 


(De Bassi), Caradura (Ponzio), Hay no más (Сат- 
‚Га Mascota (Metallo), Joaquina (Bergumino), 
La Poloma (Guardo), El Talar (Ата- 


cia (Bevilacqua), Unión Civica (Santa Cruz), Viento en 
Popa (Mendizábal), Siga la farra (Metetieri), Las Siete 
Palabras (Radrizzani), Sarita (Macchi) y algunos valses 
у una selección de “Aires criollos”. Larga sería la enu- 
meracién de todo el repertorio. La “Orquesta Típica Pa- 
cho” —así denominada en las etiquetas— era un cuarteto 
integrado con el director en bandoneón, Luciano Ríos 
(guitarra), José Bonanno (violín corneta) y Carlos Нег- 
nani Macchi (flauta). El éxito de esta orquesta está docu- 
mentado, no sólo por la cantidad de discos, sino por la 
etiqueta que la Columbia hizo expresamente, con la efi- 
gie del bigotudo director y su firma, en tinta azul sobre 


questas que el sello Columbia incorporó fue la del “Tan: 
Genaro Espósito. 


Las nuevas marcas de discos que iban apareciendo, na- 
cionales, además de otras bandas y rondallas que inter- 
pretaban tangos, fueron contratando a otros conjuntos 


formar tríos o cuartetos, La cuestión era grabar tangos, 
El sello Atlanta, una de cuyas bandas estaba dirigida 
Arturo de Bassi y otras por José Vázquez, incorporó 
de Augusto Р, Berto (con Teisseire, Sassone, 


grabaciones раға la marca Atlanto, a baso de mi tango 
El chamuyo, que estaba en pleno éxito у se ejecutaba por 
todas las orquestas, La matriz de esas grabaciones fue 
enviada a Alemania para su reproducción, y tuvimos tan 
mala suerte, que el barco que trala ln carga de discos 
para la venta en este país, fue hundido por un submarino 
de los aliados, pues esto ocurría durante la Primera Gue- 
тта Mundial... Más tarde, don Alfredo Améndola, prin- 
cipal accionista de los discos Atlanta, me contrató para 
ir a Porto Alegre (Brasil), а grabar una remesa de dis- 
соқ, pues en Buenos Aires no había equipo para grabar, 
ni fábrica. La única casa que a la sazón tenía equipo y 
fábrica era la de Max Glücksmann, propietario del Disco 
Nacional Odeón, para cuyo sello grababa únicamente 
Roberto Firpo, que usufructuaba ese privilegio en razón 
de tener contrato de exclusividad... En ese viaje me 
acompañaron Pedro Polito, bandoneón, y Leopoldo Thomp- 
зоп, contrabajo; los demás músicos, par razones de eco- 
momin, fueron contratados en Porto Alegre, ..", Canaro 
cuenta а continuación los arreglos que se hicieron con 
Firpo para poder grabar su primer disco en Odeón, no 

i n trio, según lo esta- 
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falta de versos, muchos 


público, Asimismo, en ciertos locales de 

mismo Villoldo realizó una experiencia muy 

а la que pocas veces se le ha dado 

cribió breves diálogos 

dúo de hombre y mujer, que se representaban, 

plo, en el varieté del Teatro Roma, algunos de ellos. 
Pepita Avellaneda y Florencio Parravicini, Ejemplos 
sicos pueden ser sus dúos Los tocayos, La camarera 
compadrito y Mi nena. Estos y 

en díscos por Alfredo Gobbi y señora. Y entre esos discos 
nos encontramos con uno muy interesante: Cariño puro, 
eficaz dúo con la música de El choclo. Villoldo tambi 
grabó formando pareja con Linda Thelma y con 
Membrives, 


vordomo, etc. Debemos aclarar que, tangos como Cuida- 


La cantante Pepita Avellaneda ел ol año 1910, época de sus truntos, 


especialada en la interpretación de tangos y milongas. 
Precursors en lucir vestimenta masculina. En tus Últimos años 
ога empleada del "Chantecialr” 


do con los cincuenta, о EL 
clones “letra para hombre" y 
general, ке le cambiaba 
“tengo”. Villoldo fue asimismo el 
otros compositores раға ponerle letra а sus 
caso de Spátola con El 13, Mendizábal (o a 
Pepita Avellaneda) con El Entrerriano, 
morocha y Bevilacqua con Apolo. Alfredo 
una labor similar con Don Juan, de Ponzio, con 
que tituló Mozos guapos, y еп sus grabaciones 
rantrearse otros ejemplos. Arturo Mathon 
parecida con El cachafaz, El apache argentino y 
que tituló El Rana. En viejas partituras aparecen al- 
runas rarezas más: Linda Thelma cantaba El eafiso, con: 
letra de Florencio Iriarte; Nicolás Granada escribió La 
multa; Ambrosio Rio el tango-milonga Don Brócoli, ete. 
Una aclaración debemos hacer con respecto a tangos 
de la Guardia Vieja que tomaron letra mucho más far- 
de, y en esto cumplió tarea eficaz el citado Contursi. 
Además del ejemplo de Mi noche triste, podemos agregar 
la conversión de La guitarrita, de Arolas, en Qué querés 
con esa cara (grabado por Gardel), con La biblioteca, 
de Berto (Son las doce y van cayendo), Flor de fango, 
le Gentile, De vuelta al bulin, de Martinez (primitivamen- 
te titulado Sqmuel, dedicado a Castriota) Amorea viejos, 
de Delfino y otros. Bastante larga es también la lista que 
podria hacerse de tangos que más tardíamente fueron 
utilizados por distintos letristas para imponerles una 
letra, tangos уа de libre derecho, que con este procedi- 
miento eran cobrados por los aprovechadores letristas 
de ocasión. Нау casos, como los del Choclo y El portenito, 
que, tal vez por desconocimiento, fueron despojados de 
su letra original, 
Los cantantes de tangos de la Guardia Vieja ya han si- 


do citados: Villoldo, Alfredo у Flora Gobbi, Pepita Ave- 
llaneda, Dorita Miramar, Linda Thelma, Arturo Mathon 
y algunos más ocasionales, De todos ellos tenemos sufi- 
cientes grabaciones. Todos participan del estilo tonadillero 
o cupletero, Posiblemente Gobbi y Mathon, en varins de 
sus grabaciones, sean los que se muestran más porteños, 
Paralelamente, ellos mismos y otros más famosos en el 
género criollo, cultivan el repertorio payadoresco, Am- 
bos estilos —cuplé y payada— influyen en ln interpreta- 
ción del tango cantado de la Guardia Vieja. La guitarra 
aparece como el principal acompañamiento, pero se rea- 
lizan experiencias con bandas y pequeñas orquestas. Otro 
payador, Francisco N. Bianco, que también adopta el tan- 
go, llega a grabar con la orquesta de Arolas. Gobbi suele 
hacerlo con bandas u orquestas zarzueleras. Mathon gra- 
ba los tangos con bandoneón y guitarras. Arturo de Bassi 
acompaña, en tangos o dúos propios, a varios artistas con 
una orquesta Atlanta. 

Los dos géneros señalados señalan dos senderos para 
гі cantante de tangos. Parecería que el cuplé sigue influ- 
yendo, y esto resulta muy lógico, en la mujer, Aún nos 

pensar en ello las primeras grabaciones de Azuce- 

na Maizani. El cantor más bien parecería proceder del 
payadoresco. El sentimentalismo expresado por Be- 
tanto en su temática como en su estilo y en su voz, 

ке prestaba para las futuras letras del tan- 

Lo mismo la recia voz de Arturo de Nava. 


algunos músicos provenientes de ella, 

sus orquesta, cultivaron el estilo de otra 

en cuanto al ritmo —distinto, precisament 

tud de las típicas—. Tal es el caso de Francisco Canaro 
con su quinteto “Pirincho”, de Roberto Firpo con su 
brillante cuarteto y el de Juan Maglio con la última or- 
questa “Pacho”, con la que retornó a un estilo antiguo, 
dejando notables placas grabadas. En dicha orquesta, con 
el handoneön de Maglio, los violines eran Vardaro y Ma- 
grini, las guitarras Luciano Ríos y Juan Santa Cruz, más 
una flauta, 

Roberto Firpo, en el período del 88 al 40, grababa más 
discos con su cuarteto que con su orquesta. Cuando decidió 
retirarse, su nombre volvió a brillar con otro cuarteto, 
con sus orquestaciones, conducido por su hijo Roberto 
(con el cual también grabó en dúo de pianos). Actual- 
mente, con mucho éxito, de acuerdo a la continua serie 
de long-play que edita (Music-Hall), Juan Cambareri, 
bandonconísta de Firpo, sigue cultivando el estilo de aquél, 
con un notable repertorio de tangos, milongas y valses. 
Cambareri agregó en sus últimas grabaciones, un contra- 
bajo а su cuarteto, 

Do éxito especialmente en el interior, aunque con otras 
expresiones bailables y pocos tangos, no ha dejado de ac- 
tuar y grabar (Odeón) el bandoneonista Rafael Rossi con 
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su conjunto, Mención especial merece, sin duda, la expe- 
riencia de Adolfo Alejandro Pérez y rez (nacido en 
1897), conocido como “Pocholo” que с‹ 

то bandoneonista en 1914. Estuvo 
con Juan Maglio. Actuó con distin асіопея en са- 
166 de Flores y céntricos. Con Alpidio Fernández (violin) 
y Alejandro Scarpino (bandoneón) actuó en Radio Cultur 
еп el 25. Del 26 al 31 en Radio Nacional (Flores), el с 
Junto lo integró con; Francisco Bonafina (27 bandoneón), 
Osvaldo Schelotto (piano), Roberto y Т 

(violines) y A. Corleto (contrabajo). Actuó en otras ra 
dios y grabó unos 200 discos para la marca Odeón. Ac 
tuó еп teatros y cines, y otros músicos que lo acompaña. 
топ еп posteriores conjuntos fueron: Elvino Vardaro (vio 
lin), Víctor Angulo, Luis García | ), Ismael 
Gómez, Marino García, Héctor Acosta (guitarras) y Jc 
sé Casanellas y Rafael Russo (Паша). * 

de los más auténticos cultores de la Guardia Vieja, con un 
repertorio interesante, no sólo de tangos, y hasta tuvo la 
buena idea de incluir una cancionista, Virginia Doris, que 
cantaba los más conocidos tangos de la Guardia Vieja 
соп letra. 

En la década del treinta, el bandoneonista Ciriaco Ortiz 
llamó la atención con su actuación en compañía de dor 
guitarras, dentro de un estilo más virtuonista. Con acen- 
tuada personalidad y modernidad, siguió el mismo camino 
Aníbal Troilo, con las guitarras de Roberto Grela y Ed- 
mundo Zaldivar y el contrabajista “Quicho” Díaz, sin de- 
Jar de dirigir su gran orquesta, Dentro de estas exproslo- 
пея, que escapan а la simplicidad de la auténtica Guardia 
Vieja, también podría recordarse al “Tio Víctor”, con el 
violin de Vardaro y las guitarras de Oscar Alemán y Gas- 
tón Lobo; "Los Tres de Buenos Aires” fue formado por 
el bandonconista Toto Rodríguez, con la simultaneidad 


ба actuar со 
эв notuand 


» Guisado 


" fue uno 


de piano y guitarra (Osvaldo 
respectivamente). f 


Hacia el 40, como dijimos, el éxito d 


aplaudidas actuaciones de “Pocholo” n 
que surgieran otras pequeñas agrupaciones. ] 
“Los ases” fue creado y conducido primero ро 
los Cambón y más tarde por Gerónimo Bongioni. | 
cuartetos fueron capitaneados por Alfredo Ariel Peder- 
nera (contrabajista), Alfredo Cordiseo (I 
Víctor de Paz, José Felipetti, Enrique Mora y el 
Eulogio Viola. 
Por 1956 surgió otro conjunto original, que llamó la 
atención primero en radio y luego realizó exitosas graba- 
clones: “Los Muchachos de Antes”, que trató de cultivar 
la modalidad primitiva del tango, en torno al clarinete de 
su director, Panchito Cao, de actuación anterior en el 
jazz, apoyado por la guitarra de Horacio Malvicino y el. 
contrabajo de Aldo Nicolini. El éxito de “Los Muchachos" 
con su clarinete, que ехосаһа otros tiempos con Bazán, 
hizo que en las últimas grabaciones de Canaro con su 
quinteto “Pirincho”, se incluyese ese instrumento, por el 
año 60... Y agreguemos que este quinteto, a la muerte de 
su creador, lo siguió conduciendo su pianista Oscar Sabi- 
по y, desaparecido éste, el “turquito” Oscar Mario Bassil. 
Ya en la década del 60, siguieron apareciendo otros 
cuartetos, apoyados en el éxito que tenían los precedentes, 
especialmente por su ritmo alegre, bailable, por sus des- 
tacados instrumentistas y enlidad musical. “Pa'que bailen 
los muchachos”, uno de los que mejor sonaban, tenía con- 
ducción de un flautista: Domingo Rulio, de actuación еп 
orquestas elásicas, y su bandoneón era Leopoldo Federico, 
que no ве adaptaba а la modalidad o sabor de la Guardia 
Vieja. La marca “Victor formó el cuarteto “Armenon- 
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ville”, Atilio Stamopne, que caeria en incomprensibles van- 
guardismos, dirigió el “Palais de Glace™, Santos Lipesker, 
volviendo a su bandoneón, grabó para el sello “Phillips” 
con el nombre de “Los Porteñitos” (con el violin de Gul- 
sado, la guitarra de Ubaldo de 140 y una segunda guita- 
rra). Por fín debe destacarse la labor de “Los Tuba-Tan- 
go", conjunto creado por el bandoneonista Guillermo 
Inchausti, que traía la novedad del instrumento caracte- 
rístico de las bandas, la tuba, sobre todo en la marcación 
de tiempos en el vals. De un desmembramiento de este 
grupo, sumado el bandoneonista Toto Rodríguez, nació 
“Los Guapos del 900”. 

Como puede apreciarse, con distintas variantes, con 


las experiencias para rescatar el espíritu retozón del tango 
primitivo fueron muchas. Tal vez la más cercana a éste 
es la del "Cuarteto del Centenario”, cuyos elementos per- 


flauta se sucedieron: Jacinto Jimeno, Antonio Giananto- 
nio, Jorge Slivskin y últimamente Enrique Magaldo, un 

Algunas veces, cambiando la formación, actua- 
bandoneonista Juan di Lello y el guitarrista Héctor 
años con “Pocholo”), completanto un sexteto. 
oportunidades se presentaron como quinteto, 
plano y sus orquestaciones se sumaba Too- 
del “Tano Genaro”, КІ repertorio del 
del Centenario” es amplísimo y lleno de noveda- 
es decir, exhumación de bellos y desconocidos tangos 
900. Grabó para los discos Víctor, Huinca y Show- 
Record. Se presentó en un ciclo en Radio Nacional, en 


Н 


Т 


En ИН. 
ba a cargo de la actriz Marita Battaglia у el cantor Héctor | 

Blotta. El éxito de este conjunto y de los espectáculos 

ль а dbl A ВЫ ы 

la posibilidad de reencontrarse con el tango alegre у otros 

ritmos evocadores de un pasado que, secretamente, añoran 

muchos porteños. . 


Bibliografia y agradecimiento 


А lo largo de este trabajo se mencionan los autores de 
In bibliografía ya clásica del tango y algunos últimos apor- 
tes: Bates, García Jiménez, Sierra, Ferrer, Chinarro, Juan 
Silbido, memorias de Canaro y De Caro, etc. Pero lo más 
importante ea el aporte de documentación, conocimientos, 
juicios y nelaraciones proporcionados por los componentes 
de dos instituciones en las que especialmente se ha estudia- 
do esta época. En primer lugar, la Agrupación de Música 
Popular “El Organito”, fundada y presidida por Raúl F. 
Lafuente, a cuyo lado trabajaron siempre, entre otros со- 
nocedores, Victorio Sacullo y Dardo Vaamonde. Gracias 
а ellos se pueden corregir los errores que aparecen еп 
muchos libros y ampliar documentadamente los da 
También el Instituto Argentino de Estudios sobre el Tan- 
go, dirigido por el doctor Raúl Castelli, ha ofrecido seı 
portes, con un buen grupo de colaboradores y la public 
ción de once números de la revista “Estudios de Tango 
En ésta se han publicado las notas más serias y exhaus 
vas sobre nuestra música popular y sus a 
pretes, En una primera época, la revista 


Tango”, dirigida por otro conocedor, Daniel J. Cárdenas, 
hizo algunos interesantes aportes. 

Finalmente debo agradecer la colaboración directa que 
me han prestado, con sus conocimientos y archivos, los 
amigos Héctor Ernié y Bruno Cespi 


190.. 

En Baires, los “niños bien”, constituidos en la 
bailan y encuentran pleitos өп los "bailetines” y 
dades non sanctas. Puede ser en El 
de Glace, o vaya uno a saber en 
noso”. Hay calé-concerts en el Paseo de Julio, 
Regordetas camareras y provocativas 
de belle époque. En lo de Hansen, рог 
Mireya convoca pasiones Incontesabies y con la 
laboración de los “niños” ingresa en la leyenda. 
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Queriendo), se Inicia una nueva era, un nuevo resplandor, La 
de la primera avanzada languista. 


H if 


ШТ 


ИП 


МІ 


in 


НІН! 


233 


HE 


НІН 


iil ШІ 


НЕ 


ТТ 


un pers e 
la atene 


xénero del que es Villoldo precursor. Un ejemplo сі 
en este diálogo que (гапа аа Пе 
se publicó el 8 de octubre de 1908 en “Papel y Tinta”: 


— Рот questäs tan atufada? 

¿Qué tenés? ¿Estás enferma? 

¿Alguien te ha faltao? Decime: 
¿Qué te pasa, Filomena? 

Lo que tengo es.um estrilo... 


—Estrilo, ¿por qué, mi prenda? 
todavía, 


Лама mentira 
que llorés como una grébana. 
Vos, la mujer más mentada, 
la camarera más pierna; 
la que atrae como el imán 
donde quiera se presenta; 
la de ojos fascinadores, 
la de la ondulada trenza; 
la morocha de más bríos 
que ha pisao sobre la tierra; 
la criolla qu'en todas partes, 
se hace ver por su nobleza; 
по ство que le niegues 
al hombre que te aprecea 
lo que te pide, 

— Mauri 


feuricio, 
Me has dejao como una seda 
con ese palabrerio, 

—Me alegro que te convenzas; 
ya sabés que yo te quiero 

más que a ті mesma osamenta 
—¿Cuánto preciada, chimango? 
—Dame lo que te parezca 

que siempre yo me conformo. 
—Tomá ... te doy un cincuenta. 
—Graeias, china, y hasta luego. 


luego, 

Adiós, mi prenda. 

— (Ка una mujer "de búten”, 
una criolla de primera). 

—(Lo quiero con toda mi alma, 
porque es un mozo muy “pierna”,) 


Emparentado estilisticamente con Villoldo estuvo au 
gran amigo Alfredo Eusebio Gobbi (ver su biografía en 
página 397). Ambos, unidos por una estrecha amistad, 
actuaron juntos, 

Villoldo habia obtenido sus primeros grandes éxitos, 
con El porteñito, еп 1903; Le caprichosa, еп 1904, y su 
obra cumbre, El choclo, en 1905. Este tango fue estro- 
nado el 3 de noviembre de 1905, por José Luis Roncallo 
еп el restaurante Americano, de Cangallo y Carabelas. El 
dueño de este local no permitía que en el mismo se toca- 
тап tangos, afirmando que esa música no podía ejecutarse 
еп un lugar familiar como el suyo. Por eso Roncallo, 
el día del estreno, anunció que iba a presentar una “nueva 
danza criolla”, sin decir que se trataba de un tango. Asi, 
un poco de contrabando, tuvo lugar el estreno de uno 
‘de los tangos más representativos de la Guardia Vieja у, 
а la vez, uno de los más difundidos internacionalmente. 


mundial del tango. Esta 
morocha 


Yo, con dulce acento, 
Junto а mi ranchito, 
canto un estilite 
соп tierna. pasión, 
mientras que mi dueño 
sale al trotecito 

en su redomón. 


Soy la morocha argentina 
la que no sienta pesarca 
y alegre pasa la vida 

con aus cantares. 

Soy la gentil compañera 
del noble gaucho porteño, 
la que conserva el cariño 
para su dueño, 


Yo soy la morocha 
de mirar ardiente, 

la que en su olma siente 
el fuego de amor. 
Soy la que al criollito 


más noble у valiente 
ama con ardor, 


En mi amado rancho, 
bajo la enramada, 

en noche plateada, 
con dulce emoción, 

le canto al pampero, 
а ті patria amada 

y a mi fiel omor. 


Los Gobbi regresaban a Buenos Aires luego de una gira 
por los Estados Unidos de Norte América, donde, en 
ladelfia, habían legado a grabar tangos en los primitivos 

de fonógrafo. Y La morocha те convierte en 
uno de los mayores éxitos que recuerda aquel Buenos 
‚Aires, en la interpretación de Flora Rodriguez de Gobbi. 

А todo esto, el tango comenzaba a ponerse de moda еп 

Paris. Pioneros en la conquista de la música de Buenos 


plomento estaba forrado de 

colgaban medallas y cintas azules у. 

do, Villoldo tocaba la armónica y se 

guitarra. También cantaba sus tangos 

aquellos años compone Matufias, o el Аз 

curiosa milonga testimonial que, en el habitual lenguaje 
de Villoido, con la casi ingenuidad de su estilo, comenta 
una serie de cosas que по son tan ingenuas, 
demuestran que aquel tiempo lindo no lo era 


Es el siglo en que vivimos 
de lo más original 
el progreso nos ha dado 
una vida artificial 


Muchos caminan a máquina 
porque es viejo andar a pie 
hay extractos de alimentos 
г-у hay quien pasa sin comer... 


Siempre hablamos de progreso 
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y а la pas de todo el mundo: 
compra el voto popular. 

Se come osado con cuero 

y se chupa a discreción 
celebrando la matufía 

de una embrollada elección. 


Hoy la matufia está en boga 
y siempre crecerá más 

y mientras el pobre trabaja 

y no hace más que pagar. 
Señores, abrir el ojo, 

y no acostarse a dormir 

hay que estudiar con provecho 
el gran arte de vivi 


En 1913 escribe la letra para El 12, un tango de Albé- 
rico Spátola. Y este será el último gran éxito de Don An- 
gel... Es que el tango cambiaba... cuatro años después 
ya Carlos Gardel estrenaría los primeros tangos de Con- 
tursi. En 1916 Villoldo edita una recopilación de sus obras 
соп el título de "Cantos Populares Argentinos", Carlos 
Schaefer Gallo conoció ese año a Villoldo y relató a Juan 
Silbido esta anécdota: 

“Con frecuencia nos reuníamos en el café ubicado fren- 
te al teatro Nacional, y а menudo cenábamos en ‘El Tro- 
pozón', de avenida Callao, Un buen día apareció editada 


am 


AG Gree 


Rows 


una agradable sorpresa; la cantante Linda 

pretó La Promesa, que hubo de repetir а instar 
público, Advirtiendo que se hallaba presente el : a 
lo anunció а la concurrencia, abandonando el 
palco ve escabulló y no nos fue posible hallarlo, Debi em- 
prender solo el regreso, Al día siguiente nos encontramos 
y se justificó con esta explicación: “El público jamás mie 
ha llamado a escena, ¡Me dio un miedo bárbaro! Asi era 
de tímido, no obstante sus éxitos", 

En 1917 el dúo Gardel-Razzano inicia su trayectoria. 
fonográfica. Y el primer disco que graban es una canción 
de Angel Villoldo: Cantar eterno, como enlazando aquel 
tiempo que se iba —el de Villoldo— y la nueva etapa can- 
eionera que iba а iniciarse con 

En 1919 realiza un viaje a Rosario y nuevamente en 
Buenos Aires, muere el 14 de octubre de 1919, de cáncer, 
в las 4 de la mañana, en su casa de la calle Alsina 1281. 
‘Tenia 50 años, y lo acompañaba la morocha Victoria, su 
compañera; y su guitarra, ya callada para siempre. 

Villoldo dejó una obra enorme, de la cual vamos a men- 
cionar parte. Mientras no se aclare lo contrario se trata 
do tangos. 

Apolo (letra del tango de Bevilacqua, con Gobbi), El 
Argentino, Acorazado Rivadavia, Aprovechá la bolada, 
¡Amalaya quién pudiera!, Arrimate vida mía (estilo), 
Alborada campera (estilo), La Bibiana, El bohemio, Bar- 
tolo (letra), La budinera, Brisas rosarinas, Bolada de 
aficionado, Brisas camperas (estilo), La caprichoso, 14 


(letra), Cuidado con los 50, Como le parezca, Cantar eter. 
жо (canción), Ciudod de Londres, El cachorrito, Calan. 


БІ fogonazo, El farrista, Homenaje а Saravia (esti 
Kalisay, Le morocha (letra), Muy de la bombonera, Mi ña. 
La modernista, Miramar, El mayordomo, El más pe- 
sao (milonga). El nene, El pechador, El porteñito, Pobre 
percanta (letra), El presumido, Prendete’! brazo, пе 
Petit Salón, El pinchazo, Pineral, Papita p'al loro, Pay 
perito, La promesa (canción), ¿Qué pamplina!, ¿Qué ha- 
7, Ricotona, La Rosarina, Recuerdo de 
mis pagos (estilo), Simona y Francisco (tango negro), 
una película, gordito, El suertudo, Soy tremendo, 
‚Las tocayas, Tan delicao el niño, 13 (letra), La taba (le- 
Tangochinette (tango machicha), El torito, Те 
nta, Tax rica la ñata, La Trigueña, Trigo limpio. 
Vas a vivir mucho, Vidalita verigüel (vida- 


| 
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conquista, en la esquina de Lavalle y 
más popularmente como “lo de Ronchelll”. En 
donda solia ejecutar piezas y oficiar de 
пате, estaba el autor 


i 
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recordemos que una compositora de entonces 
la edición de un lange Uuiado La Rubia, 
Saborido escribió años después otro que іі 
de 


| 


во tango en 
tralos). Según las 

borido estrenó La Morocha өп el Cafê Тағала (ex 
con un trio Integrado por su 


sugirió al músico que buscase a Viloldo para que le 
letra... Otro detalle que confunde: la 

La Morocha está dedicada “A los socios del Club 
¿No debería figurar allí ei nombre 


tas”. También en algún libro come otra historia, 
tamos cuáles pueden haber sido sus fuentes. 


Rosendo Cayetano Mendizábal nació en Buenos - 
el 21 de abril de 1868. Sus padres eran argentinos: 
Mendizábal y Petrona Escalada. Su familia, de 
sición, le permite vivir holgadamente su ў 
estudios básicos y dedicarse más a los de la música. 
a dominar maravillosamente el piano. Con sus 

gio y Manuel comparte luego la herencia familiar, 

‘osendo le dura poco... Ha iniciado una vida un tanto 
incontrolada, pues ha sido conquistado por la música po- 
pular que se estaba imponiendo... En el año 1900 se casa 
con Carmen Celli. Se había arrogado así la responsabili- 
dad de sostener un hogar, sentando cabeza, sintiéndose 
definitivamente un hombre cabal. Comienzan a llegar los 
hijos y su pasión por la música se transforma base 
de su sustento diario. Alí donde puede, se coloca como 
pianista, y lo hace siempre en los lugares donde se baila 
esa danza prohibida que llaman tango, que a él se le ha 
arraigado en el alma, Pero a Rosendo lo acucia otro deseo, 
algo más íntimamente lo está golpeando: es la inspiración 
que quiere convertirlo en compositor. Esto lo hace pensar 
en escribir importante obras... Por lo pronto, muy espon- 
tänenmente, comienza a improvisar pequeñas composicio- 
nes que da п conocer en los lugares donde actúa. Poco 
tiempo después recibirá un pequeño homenaje de admi- 
ración: Genaro Vázquez, violinista y compositar de La 
Tirana, lo dedicará un tango con su nombre: Rosendo. 
Hermoso tango criollo. (Con esto queda aclarado así el 
difundido error de que Mendizábal era el autor del tango 
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cómo manejaba su izquierd: 

La actuación de Rosendo Mendizábal en la famosa casa 
de María la Vasca merece un párrafo especial, pues ade- 
más de ser el lugar donde más actuó, fue donde en 1897 
estrenó su tango más famoso; El entrerrinno. Campon- 
mor recordó cierta vez, en un reportaje, que lo había ter- 
minado de componer еп su pisno... Una carta, fechada 
en 1934 y firmada por el señor J. Guidobono— publicada 
por los hermanos Bates—, relata así aquel acontecimien- 


еп que varios socios del ‘Z Club’ habian 
la sala por varias horas de bai 


va In dedicatoria al señor 
riosidad, digamos que el título apareció con 


ibe aclarar que el señor Guidobono, con Esteban. 


ciación de jóvenes cuyo fin era organizar bailes mensua- 
les, Y a todos ellos, precisamente, dedicó Rosendo su tango 
Z Club, 

Mendizábal firmó todas sus partituras con su seudóni- 
mo: A. Rosendo. Dicen que esa A inicial alguna vez la. 
aclaró presentándose como Anselmo Rosendo. El seud6- 
nimo obedecía a su convicción de que sus obras no eran 
importantes y, secretamente, guardaba la decisión de fir- 
тағ con su verdadero nombre la gran obra —tal vez en 
otro género— que nunca llegó a escribir... 

Sus dos últimos años fueron penosos, luchando contra 
la pobreza, primero ciego, luego atacado por una parálisis 
progresiva. Falleció el 31 de agosto de 1913 en su domici- 
lio de Palermo, calle San Salvador 1713. Antes había vivi- 
do en Flores, en la calle Ramón Falcón. Y ahora está en 
la eternidad, tal vez ejecutando, con sus dilectos amigos 
pianistas —Saborido, Campoamor y Bevilacqua—, en 
teclados celestiales, el tango que, si bien no es el mejor 

toda au obra, es el que más hizo por su eternidad 

Uno de los primeros tangos de Rosendo Mendizábal, 
sogún la numeración de las ediciones Prélat, dedicado al 
señor Witcomb А. S., es el titulado A la larga. Hemos po- 
dido comprobar, con esta partitura, la identidad de una 
parte íntegra con la segunda de El llorón, de Ambrosio 
drizzani, evidentemente posterior. Otra prueba podría 
un disco marca Parlophon № 1087, que poseemos, 
grabado por la Banda de In Policía de Buenos Aires, en 
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Ja que figura Rosendo. 
mucho esto hizo que 

Julclo para reivindicar la 
logrado. Por otra parte, los 
sido rotenidos, después de 


Juan Maglio, tal vez por otro de 
que Radríszuni, cuñado de Pacho, también hizo ı 
música de Las siete palabras, de Prudencio 


el propio Pacho. Hechos como éstos se producían a menude 

en aquellos tiempos en que el derecho de autor no existía 
ni se registraban las obras. En un disco Columbia М9 470 
antiguo —aproximadamente del año 12— encontramos 
también la utilización de los dos temas de A la larga, a los 
que puso letra Alfredo Gobbi para un gracioso dúo que 
registra con su señora, titulado El cebollero, con interca- 
lación de partes dialogadas, 

El tango Reina de Sabá, otro de los más celebrados de 
Rosendo, nos recuerda que éste dedicó algunos más a pro- 
pietarios de caballos de carrera, frecuentadores de los 
lugares donde él actuaba, titulándolos con los nombres de 
sus “pura sangre”. Así Polilla, dedicado al señor Alfredo 
Cambaceres; Don Padilla, al señor В. Padilla; Torpedero, 
a Fernando Casabal, y ese Reina de Sabá, cuya estampa 
figura en la carátula, teniendo como fondo un paisaje y la 
casita del stud “El Bosque”, dedicado al señor Federico 
Sívori 


Pasando amarillentas partituras registramos estos otros 
títulos de Rosendo Medizábal, en ediciones Prélat, de la 
calle Santa Fe 2837: Matilde, Don Enrique (dedicado al 
comisario Otamendi), Tres Arroyos (a mi amigo Alfredo 
Bevilacqua, que fue profesor de piano de dos de sus hijos), 
Don Santiago, Contra flor y el resto, Alberto, Don Hora- 
cio, Mart-Huineul, Tigre Hotel y Por aquí no hay espinas. 
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mar contacto con la admiración y el cariño conservado. 
sus hijos (excelentes músicos también), tras analizar su 


extensa obra y su infatigable labor artística, hemos podi- 
do conocer a don Alfredo Gobbi, hemos podido intimar 
de alguna manera con él... Se nos ha aparecido, primero, 
patriarcal, cuando cerca de sus sesenta años era una glo- 
ria de Buenos Aires, aunque un tanto relegada por las 
novedades y el alud de nuevos artistas populares, Nuestra. 
ciudad, en general, siempre ha sido ingrata con esas fi- 
guras, con aquéllas que en los albores del siglo alegraron 
кия noches, con aquéllos que fueron sus juglares, sus mü- 
(со, sus poetas... Pero don Alfredo Gobbi no era de los 
que se quejaban por esto. En sus últimos años, con su 
espíritu bondadoso y socarrön, era de los que podían decir 
con satisfacción; ¡Quién me quita lo bailado!... En efec- 
to: fama, gloria, aplausos, fortuna, aquí y en otros países, 
метрге le habían sonreído, Y había desarrollado una la- 
bor de creador e intérprete que posiblemente no tenga par, 
Entonces se nos presenta la otra imagen de don Alfredo, 
la de au juventud, la de su gallarda figura, la de artista 
mimado del pueblo, la de au asombrosa y polifacética acti- 
vidad: clown, cantor, actor, compositor, instrumentista, 
intérprete еп el disco, en el circo, en el teatro y en el 
varieté, En muchos aspectos fue todo un precursor. 
Alfredo Gobbi tuvo una Iniciación artística semejante 
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а su querido Pepe Podestá, en su pueblo natal del Uru- 
guay, Paysandú, el heroico pueblo que cantara Gabino 
Ezeiza. АШ había nacido el 5 de febrero de 1877, allí hizo 
sus estudios escolares y allí aprendió a tocar la guitarra 
"де oído", Con este Instrumento se inició como cantor y 
como clown en el circo, a la manera creada por Podestá en 
1882 con su “Pepino el 88”. A éste también lo debe su ini- 
ciación como actor teatral. Cuando en 1925 зе celebró el 
cincuentenario artístico de don Pepe, Alfredo Gobbi, desde 
el escenario de “Hippodrome”, en presencia del presidente 
de la República, el doctor Marcelo Т. de Alvear, y un ecléc- 
tico y emocionado público, le brindó a Podestá aquellos 
significativos versos criollos que comenzaban: "Traigo un 
clavel del aire /de mi tapera / pal padre de los gauchos 
/de nuestra tierra. / Pa nuestro tata viejo / que fue el 
primero / que ha preparao los gallos / p'al reñidero. / Por 


j a desempeñarse en diversos 
continuar sus estudios өн 
los musicales, realmente 

г Guitarras y otros inte 
es о el canto de los payadores 
on su sentido musical y la 

n García Jiménez reco- 


algo de su porvenir mu- 


de piano de ee а 


recuerdos sobre Bevi Шагаа. 
es brillantes, 


еп lascalle Aguero, 
«quinta f f Pearson 
Obes), muchas veces, 
las ventanas y puertas se 
se apeñuscaban 


ciudadana 
eternizaron, falleció el 19 de julio de 1942, 
Debió ser en julio, el mes de la Independencia. 


Cabral, lo esc 
escribieron, pues yo 
de oído, primero con un 


plezas que él “dictaba” en el piano, Agrega 

amor en su reportaje, “Escribí pocos tangos. 

nombrado, salió al año siguiente, es decir, en 1 

séptimo cielo; La cara de la luna, en 

metralla; en 1903, Muy de la garganta 

mado La franelo). El último lo escribí en 1906 y lleva 
título Mi capitán... No produje más ni 

porque, en primer lugar, no tengo entusiasmo ni 

po para dedicarme a ello, porque la producción de 

te género es hoy exuberante y mucha la cantidad de 
compositores, La generación actual ha adoptado para el 
tango un rítmo diferente, y como éste tiene gran acepta- 
ción en el público, nosotros, los que sentimos muy distinto 
al tango, debemos retirarnos para dejar paso a las nue- 
vas orientaciones, a la nueva sensibilidad...” Además de 
un estilo (Inesita) y un vals ( Amor), debemos agregar 
otros dos tangos en la obra de Campoamor: Gallo viejo y 
АМ но más, 

En cuanto а la actuación pública como pianista, Campo- 
amor ha declarado en el ya citado reportaje, que la inició 
а los 19 айо en balles de carnaval. Así se hizo conocer y 
adquirió fama rápidamente, Pronto lo solicitaron de 4 
tintos lugares, públicos y privados. No tenemos noticias 
precisas de que Integrara primitivas orquestas, pero sí 
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So trata de un músico muy culto que brindó в 
u inspiración a la música criolla, legándonos a 
tangos, desde el primero, titulado El Toto. Carlos | 


де 1874. 


criollos y de tez morena. Carlos Posadas tuvo 
nos: Luis María y Manuel. Este último fue el primero que 
se sintió atraído por la música. Tal era su entusiasmo, su 
dedicación y su capacidad, que su padre, por consejo de 
sus maestros, no titubeó en enviarlo a estudiar a Europa. 
Y Manuel Posadas pudo así perfeccionar sus estudios con 
el famoso violinista belga Eugene Ysaye (fallecido en 
1931) y regresar a Buenos Aires con una sólida cultura 
musical. (Llegó a ser primer violín del Colón, profesor del 
Instituto Nacional de Ciegos, miembro йе la Asociación 
del Profesorado Orquestal y maestro de Juan José Castro). 
Y fue Manuel Posadas quien le dio lecciones a su hermano 
menor, Carlos, llegando éste en poco tiempo a dominar el 
plano y el violín, a conocer la técnica de la composición y 
а dominar luego, también, la guitarra... 

‘También guiado por su hermano Manuel, Carlos comen- 
26 a actuar como violinista en orquestas de repertorio liri- 
co. Cuando se casó con Mercedes Sumiza, se instaló en la 
casa de Talcahuano 280, y allí nacieron sus hijos: Manuel, 
Carlos (a quien hemos recurrido para completar esta bio- 
grafía), Luis María y cinco hijas: Emilia, Haydée, De- 


an 


bre de 1931, un periódico publicaba 

"Los grandes tangos del recuerdo” y, 

“Al generoso Jagúel de Posadas deben 
pirución los compositores maletas de ahora”, 


a 


una vasta e importan- 
tísima obra. Su labor como instrumentista y director зе 
desarrolló en orquestas sinfónicas y bandas y sólo dirigió 
circunstanclalmente conjuntos típicos. Había nacido en 
Montevideo el 15 de abril de 1885. Sus padres eran italia- 
nos. José Spätola había pertenecido al regimiento del 

Galarza; su madre se Патаһа Florinda Caprio. 


llegó a Buenos Aires a la edad de cuatro айо 

Ло inició en el estudio de la música у del pistón, 
que completó con el maestro Luis Sambucetti, 
también, que perteneciera al cuerpo de profe- 
‚del Teatro Colón. Alberico Spátola estudió también 
у como pianista se colocó en algunos locales y 

lo de Hansen, Es en Palermo donde de- 

Por allí, entre otros, 


feaién sastre, que ejerció la Li ES = 

de ese gremio у que supo tener una sastreria A 
Lavalle al 800, donde tenfa una clientela de prominentes 
figuras políticas. 


entre Corrientes y Cangallo, donde 
Villoldo, A éste le pidió que le pusiese a 
посійов versos: 


compañía de operetas Caramba-Sconamiglio. Para un 
pectáculo de circunstancias, que humoristicamente se 
шага “1181” —número fatídico del año, con signos 
admiracién—, se le pidió a Spátola un número musical. 


estampilla que imitaba el sello de correos, 

poco conocido: Spátola escribió Juego un 

18, dedicado a su sobrinita Delia, que es una metamor- 
fons del tango homónimo, editado también por la Сава 
Rreyer, 

El éxito y la popularidad del 13 le valió а Alberico 
Spátola ser contratado para dirigir las orquestas, en los 
bailes de Carnaval, de los teatros Politeama y Coliseo. 
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Шы... и 


13" y de los tangos 
suerte), hast 
la Banda de la Policía 


Spátola tomó la costumbre de seguir la numeración de 
sus tangos, hasta el 25, a la manera del número de “opus” 
de los clásicos; pero esa numeración no corresponde, со- 
mo suele afirmarse, a los años sucesivos, También debemos 
aclarar que esos tangos numerados tuvieron subtitulos; 
el 14 (Petit Duc), el 15 (Pido la palabra), dedicado al 
distinguido diputado nacional Dr. Horacio F. Oyhanarte, 
en un momento en que se hizo célebre por un prolongado 
discurso en la Cámara; el 18 (Luisito), el 19 (Al Coliseo 
ramos a bailar), el 20 (Caramba), el 21 (Chona), el 22 
(Totó), dedicado al Politeama Argentino, el 22 (Con- 
tra la peta), el 24 (Bartolito), dedicado al Círculo de la 
Prensa, y el 25 (¡Qué tigre), dedicado al eminente vio- 
loncelista y amigo Ennio Bolognini. (Era éste uno de los 
tres hermanos Bolognini, amigos de Spátola, como Remo, 
conocido violinista del tango, y Astore, también violinista, 
a quien está dirigida la dedicatoria de la edición del 13). 
El 16 está dedicado a los profesores de bailes argentinos 
Sr. Casimiro Aín y señora. 

La lista de los tangos de Spátola se completa con 
estos títulos: Tapón, Don Faustino (dedicado al empre- 
sario Faustino da Rosa, “ejecutado con gran éxito en el 
Teatro Cervantes, en los bailes de Carnaval de 1922”), 
Andate y no vuelvas, Muy de la corbata, El importuno, El 
bacilo, ¡Qué chiche!, Club Pentagrama (el ya citado en 
la biografía de Posadas), Parra (dedicado al actor Floren- 
elo Parravicini), Va el chip, El calaverón, El 3 уой, Cer- 
vantes, El distinguido y Pirula. Además el vals Angélica, el 
two-step Coquito y el one-step Monono. 

Como integrante de la orquesta del Teatro Colón, le 
tocó a Alberico Spátola acompañar al tenor Enrique Са- 
ruso en su viaje a Rosario, Córdoba y Tucumán (1915). 
АШ se produjo un hecho muy singular, por la acogida 
que ве le hizo al autor del 13, cuya popularidad había 
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llegado hasta alld, cosa que sorprendi al mismo Caruso, 
El hecho se produjo primero en la sucursal de la Casa 
Breyer, que habia editado sus tangos y allí había onga- 
lanado una vidriera con ellos. Luego, en un café, al aceptar 
un compromiso de ofrecer un concierto popular de plano 
con sus tangos. La despedida que le hizo el pueblo tucu- 
mano también fue emocionante, con nuevas muestras de 
asombro del tenor Caruso, 

En el año 1916 Spätola hace una actuación como 
pianista y director de una orquesta típica en Montevideo, 
En 1922, con el grado de ayudante, ingresó como subdi- 
rector en la Banda de la Policía de la Capital. En 1023 
se casó con Leonor Mastracchio, hija de Félis Mastrac- 
Chio, autor de la conocida marcha Capi Вані, para el re 
Kimiento 11 de Infantería, quien fuera también expedi- 
cionario al desierto a las órdenes del general Vaccarezza, 
luego jefe de policía, Doña Leonor nos contó divertidas 
anécdotas que ponían de relieve el carácter bondadoso, 
espiritual y alegre de que siempre hizo gala su esposo, 
еп las fiestas familiares, por ejemplo, o en aquella apues- 
ta que le ganó a Remo Bolognini, paseándose en coche por 
In calle Corrientes vestido de embajador, También era muy 


gracioso oírlo expresarse en napolitano 
Spátola alternaba sus funciones en la banda con sus 


después de mı muerte, en su homenaje, por 1 

rígida por ol maestro Stagno, poniéndose de 

presentes, entro los que se encontraba una d 

cadetes do la policía del Uruguay... Digamos aquí 
Spátola es autor de numerosas marchas, entre otras: A 
Trento y Trieste (dedicada а los reservistas italianos en 


la Argentina), Día de la Policía y № marcha-pasodoble 
Sección Tráfico, Su amigo y colega, trombonista y autor. 
de tangos, Salvador Merico, le dedicó su tango Alberico. 
Recordemos también que el maestro Arturo Rubinstein, 
según contaba Roque Spátola, al sentarse al piano en el 
ensayo de su primer concierto en el Colón, sorprendió а 
todes ejecutando como saludo el tango 13, y el mismo Ru- 
binstein solía pedir, en París, a los pianistas argentinos, 
que ejecutaran los tangos de Spátola ... Es lógico que пов 
preguntemos, ahora, por qué los hombres de tango hoy, 
Jos directores de orquestas, no incluyen los excelentes tan- 
gos de Spátola, en los que se conjugan una noble inspi- 
ración melódica, su exquisito espíritu y un auténtico sa- 
bor tanguero que él supo captar en forma notable. Y que 
recuerden sobre todo, los señores músicos, que el 12 no es 
su única obra maestra. (Recordemos, como últimas ver- 

el 18 por Angel D'Agostino y el 18 por Juan de 


La muerte de Alberico Spátola hizo que se lamentara 
hondamente la desaparición de su talento y su bondado- 
sa personalidad, Lo loraron sus amigos del tango у sus 
compañeros de la Policia... El jefe de ésta, general Va- 
carezza, también condujo su féretro... , Se formó guardia 
de honor... Pero los músicos de su banda, aus músicos 


que tanto lo querian, con lagrimas en sus ojos, по podian 
tocar la marcha fúnebre... Con su conductor, también 
ве iba uno de los grandes del tango: en silencio, también 
debieron Horarlo los bandoneones ... En la despedida, en- 
tre otros, habló Enrique Santos Discépolo; despidió a 
quien “honró nuestros destinos como asociado y como сй 
dadano sin mancha que vivió en sus horas la conciencia 
clara de sus actos 


*, "Su presencia adquiere еп nues 
tra canción un significado салі milagroso, porque logan- 
do а ella en el momento más dificil, le ofreció la posibili 
dad austera de su talento y la segu 
exquisitez . ..”. "Florecerä en bell 
sica será como un pájaro suave, cuyas alas —vi 
to— como tu recuerdo recorrerá las horas 


jad sencilla de su 


as tu cariño, y tu mů- 


de la historia del tango; “Pacho”. Estaba 

cólebres bandoneonistas y era uno de 

compositores eludadanos. “Un Pacho”, 

la simple denominación con que se pedi 

41 grababa. La popularidad de su figura - 
ta la tercera década de este siglo. Juan Felix Maglio, na 
cido en Buenos Ain 

noviembre de 1880, explicó así el origen de su 
“Siendo niño, mí padre, que era italiano, me 

loco, cuya traducción en su dialecto correspondía. 

y ello se debía a mi carácter inquieto, a mi manera de 
‚ser... Pues bien, mis compañeros de juego (entonces ya 
vivía en el barrio de Boedo) по podían pronunciar co- 
rectamente aquella palabra y les salía pacho. Poco a 
poco fue divulgándose ese sobrenombre y así continuaron 
lamándomo, hasta que el tiempo se encargó de confir- 
marlo, llegando a conocerso más que mi verdadero nom- 
bro de pila...". Contribuye a subrayar la popularidad 
de өле apodo, una anécdota que contaba el maestro Fran- 
cisco Pracánico: en San Fernando, al formar una de sus 
primeras orquestas, el promotor del lugar donde actuaba 
había hecho confeccionar unos carteles en los que se anun- 
ciaba la “Orquesta Típica PANCHO”, pero con la “п” de 
ва sobrenombre muy pequeña, pues de esa manera se pre- 
tendía engañar al público haciéndole creer que se trataba 
del conjunto de Juan Maglio, 


En un reportaje que en 1915 le hiciera Fólix Lima, 


Su apodo llenó muchas de las más brillantes 
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Juan Maglio (1800-1034). que popularizó вы seudónimo “Pacho' 
Bandoneonista, director y compositor de tangos famosos como. 
“Un copetin", “Sábado inglés", “Armenonvilla”, "Tango Argentino”. eto 


varios hermanos; María, Juana, Carmen, Tino, Carlos y 


Había cumplido sus 18 años cuando decidió ganarse 
la vida con la música, Esa primera oportunidad la con- 
sigue en 1899, en un café de Barracas llamado “El Vasco”. 
‘Sus compañeros son entonces: Julián Urdapilleta (violín) 
y Luciano Ríos (guitarra). Después do tres meses para- 
топ a otro café de la esquina de Piedras y Estados Ui 

Luego se trasladan hasta Palermo, frente a los cua 
teles, en el café “El Pino", sobre la calle Santa Fe. Tam- 
bién recorre algunos pueblos de la provincia... En un 
capítulo de sus memorias cuenta Francisco Canaro: “Fue 
еп esa época (1906), y precisamente en Guaminí, donde 
tuve la satisfacción de conocer a Juan Maglio “Pacho”, 

cayó al pueblo con au orquesta a tocar en la casa de 

“El Verde’. Pacho era un simpático muchacho de 
regular estatura, ni gordo ni Пасо, de cutis trigueño ti- 
rando a pálido, eabello castaño oscuro algo ondulado; a la 
usanza de la época se peinaba de jopo y usaba bigotes 


edad. Su orquesta se componía de violin, flau- 
ta y guitarra, y él tocaba el bandoneón 


жч retrato y su firma. (Más adelante 
y finalmente para los Discos Nacional de Odeón] 


y 15 apareció en Balvanera (café Garibotto) y el tango 
de su orquesta fue siempre el de las alegrías sagradas y 
médicas del pueblo. Muy pronto lo fue también de los bai- 
les semanales de la clase media. Consecuente con mi tesis 
—concluyo Tallón—, me es grato afirmar a Pacho como 
а uno de los dos о tres precursores más importantes del 
tango.” 

Se afirmó Maglio con el cuarteto integrado con el 
consecuente Luciano Rios (guitarra), Carlos “Hernani 
Macchi (flauta) y José Bonano (violín). En algunos 
casos también lo acompañaron Ciro Marchengo, Federico 
Lafómina, Leopoldo Thompson (guitarrista y pianista, 
més tarde contrabajista) y el pianista Luis Suárez. Con 


éste último, en sociedad, compró el “Ambos Mundos”, 
que pasó a llamarse “Pacho”, 


juárez— 

tango Paraná, de Manuel Aréategul, que solía parar alli 
y llevar sus composiciones. Asimismo Maglio invirtió 
capital en la Casa Tagini, por intermedio de la cual gra- 
baba aus discos para el sello Columbia, Pero con la guo- 
rra, esta casa quebró. Casi simultáneamente el café pro- 
dujo pérdidas, Ep و‎ rv 
demasiado pródigo en los gastos. Anota Vattuone 1 
тілге que el dinero hallibase de paso en aus bolsillos, Es 
sabido que debió soportar malos períodos... En cierta 
ocasión le interrogaron si era carrerista. Repuso sonrien- 
ziente: “Cojeo de esa pierna...”. Fumador empederni- 
do. ... consumía diariamente de 5 а 6 atados ya de Par- 
ticulares o 43 Excepcionales. Indiferente al alcohol, bebía 
еп cambio innumerables pocillos de café... Le agradaban 
аза las excursiones dedicadas a la cacería о ра- 

cientes jornadas de pesca...”. (Todos estos detalles de 
la personalidad de jean М Maglio, recogidos por Juan Sil- 
bido- Vattuone, de labios de un hijo de aquél y de Adolfo 


Е están més bien referidos a sus últimos 


MAA de aquella doble quiebra, hablendo queda- 

AS лы Genie o lares 
es cal 

ü Sen el caté “Bon Marc, Volvió con bas- 


con mu cuarteto, Pero no fue 
Firpo, No obstante, а ese luga 
pietarlo, el “Royal Pigall* ( 


Un айо antes, 1912, habia 
primer tango: El Zurdo, dedicado al 


por Radio Belgrano, con los hermanos José y Luis Ser- 
vidio, bandoneonistas también, con los жаш asimismo. 
dejó grabadas algunas placas sonoras. * Su labor en este 
último aspecto, como dijimos, fue ininterrumpida, aun- 
que no tan prolífica como en sus primeros tiempos. In- 
clusive grabó algunos discos como solista (Czardas, de 
Monti, y Aria, de Verdi)* En la serie de discos Odeón, 
con su última orquesta, lo encontramos plegado a la evo- 
lución tradicional del grupo instrumental, en la línea de 
Canaro y Firpo, y al cambio de ritmo, más lento y mar- 
cudo* Asimismo nos encontramos que, ya imperando el 


"Ба а sello Odón. (nation) bajo la denominación de “Trio 
Pacho" En la serlo eléctrica el trio lo constituían Seortienti, Пе 
Cies Cl, dirigidoa ме Magie. 

3 Primers en los viejos discos Columbia y Juego en los eide- 
Arie Oddi grabó también como эшма La тоём, tango de 


A Walvis ai onile de la Guardia Via poros meses antes de 


па muerte, grabando dos discos para el sello Victor con un sexteto, 
uno de cuyos violines era Elvino Vardaro. 
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de haber tenido 

cesora de Paquita Bernardo. ' 
‚Bernstein жи última actuación en 

nos formado por Enrique Saborido | 
Radio del Pueblo; además de los dos е 
Vicente Россі (flauta), Vicente Pepe (i 
liano y Moresio (guitarras). Arturo 
el 20 de setiembre de 1935, 


aunque sen brevemente, la vida de don Luis 

5 es importante por dos motivos: la ubicación del 
жі acción como ciudadano, y en esto caso, como 
еп relación estrecha, tanto con su inspiración co- 


con la defonsa de los derechos de los músicos. 


y conocor las nuevas ideas liber 
bién зе dedicó a escribir, у 


Luis Teisseire vuelve а ser in 
con piano у violin, para actuar en е 


Т 
i 


lifónicas que lo despojan de su poética s 
principal característica de toda canción popu 
instrumentado tangos criollos a lo Stravinsky. 
mente, el tango desaparece aplastado por una m 


realizar el estudio necesario para desentrañarla, porque 

то es posible pretender dignificar 0 tango, EEE 
la pureza de su estilo y el sentimiento de su expresión 
melódica”, Aplaudamos este claro y definitivo pensamiento. 


Nació el 20 de diciembre de 1884, en Buenos Alten, y 
el 5 de agosto de 1931. En el mes anterior, mien- 


ше consistía en la actuación por una emisora, 

us ganancias, de varios cantores y cancionistas 

ны de Camaro, De Caro, Lo- 

Brignolo, De la Cruz, Donato y Juan Maglio (este 
último, el popular “Pacho”, habia sido su discípulo, ..). 

Santa Cruz cimenta su fama en la historia del 

‘uno de los primeros bandoneonistas y como 

más famoso: Unión Cívica (dedicado al 

(Еее, caudillo de esa кыре po 


primero Julio Orioli y luego Alcides Palavecino. 
los hermanos Santa Cruz tenían establecida una 
de baile en la calle Gascón 1150, donde se realizaban соп- 


uno de sus admiradores era el payador Gabino. 
Ezeiza, No dejó grabados discos. Su hermano Juan re- 
cordaba sus últimas actuaciones con él en Tres Arroyos. 

En 1916 actuó un par de meses en el famoso café 
“Tupi Nambä” de Montevideo, integrando esta vez el 
cuarteto con su hermano, Manuel Firpo como segundo 
bandoneón y Luciano Ríos en guitarra, que fuera su com- 
pañero de los primeros pasos musicales, cuando había 
dominado la guitarra y el mandolin, 

Habiendo muerto joven y no habiendo dejado grabacio- 
nes, sólo pudieron juzgarlo aquéllos que pudieron escu- 
charlo... En 1935, poco después de su muerte, Héctor 
Bates pudo recoger algunos testimonio y escribió: “Donde 
quiera que iba lo aplaudian, gustaba, triunfaba, Tenía 
una ejecución maravillosa, una digitación tal, que quienes 
tuvieron la suerte de escucharlo aseguran no haber oído 
A nadie como él. Las variaciones de bandoneón a que son 
tan afectos nuestros ejecutantes de hoy, fueron creadas 
por Santa Cruz, y nadie lo ha superado en ese sentido... 
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Samuel Castriota tiene el honor de Быр 
tango suyo para revelar 
un talentoso poeta de cuño bien peek 
Contursi. Y si bien éste, en definitiva, {газе 
aquél en el consenso popular, es preciso poner 
relieve que, entre ambos, соп el ede Oai de la vor d 
Carlos Gardel, crearon una nueva etapa para el tango: 
la del tango-canción. . . 
Castriota, de padres italianos, nacié en Buenos Aires el 
2 de noviembre de 1885. Su padre, Roque Castriota, era 
ebanista, y esperaba que su hijo continuara con su oficio. 
Pero Samuel no quiso aprenderlo y también abandonó la 
escuela primaria en el último año. El padre, al notar que 
se había aficionado demasiado a la música y el baile, y 
temiendo por su porvenir, lo envió al pueblo de San Mi- 
guel, a casa de los padrinos, que eran peluqueros, con la 
esperanza de que allí pudiera encarrilarse у tal vez dedi- 
carse а exe otro trabajo. Pero he aquí que el niño encuentra 
en San Miguel un gran aliciente para su vocación musi- 
eal; crece au entusiasmo escuchando a guitarreros, can- 
tores y payadores del lugar... Y es la guitarra el primer 
Instrumento que llega a dominar... A los 16 años vuelve 
a la Capital y de inmediato busca dónde actuar con su 
Instrumento, lo que lo conduce irremediablemente a los 
lugares donde se cultivaba el tango... No sabemos de 
qué manera ni en qué momento trocó la guitarra por el 
piano, pero la primera noticia que tenemos de su actua- 
ción como pianista es en 1908, es decir, a los 23 años, 


ш. 


in 
cita otra actuación de Castriota con 
еп el salón “Patria е Lavoro" (Chile 1597), еп 1916, 
‚el mismo año, en una gran orquesta organizada para 
i Politeama, donde Castriota tocaba el 
armonio. Independizado, Samuel Cas- 
orquesta, con In que actuó en al- 
en bailes de carnavales, por ejemplo, en 
el Argentino; en 1923, еп el Colón de Mar del 

en el Centro de Almaceneros, 


), y donde Pascual 

otros tangos, со- 

y La biblioteca, de 

n de de Castriota y Contursi 

‹ бут legal de la Biblio- 

> бе: Нау quien afirma 
Mio triste lo 
y febrero 


z 7 


dúo inicia la primera serie de 

Disco Nacional, o sea, para ü 

imprime Gardel la matriz № 89, cantando 

triste. En febrero del 18, como dijimos, 

mente el tango; el 12 de enero de ese 

publieado por In firma editora en la revista Caras | 

tas, ве lanza а la venta el disco con el tango grabado 
Gardel y, el 26 de abril, en el teatro Buenos Aires, « 
tango es cantado por la actriz Manolita Poli en una esce- 
na de “Los dientes del perro”, sainete de González Casti- 
llo y Welsbach, representado por la compañía Muiño- 
Alippl, con orquesta en el escenario (la de Firpo). Se de- 
duce fácilmente que el éxito del tango cantado por Gardel 
hizo que fuera incluido en dicha obra, lo cual en un millar 
de representaciones apuntaló el éxito de la misma. .. 

La venta del disco con Mi noche triste fue enorme para 
esa época. Max Glücksmann pagaba diez centavos por 
estampilla adherida a cada disco, en concepto de derecho 
de autor... García Jiménez ha recogido en detalle la 
disputa promovida por Contursi, reclamando un centayo 
más, ya que de los diez que pagaba la firma editora, Cas- 
triota se llevaba seis, y el poeta sostenía que el reparto 
del derecho debía ser por partes iguales... Después de 
Acoptar un arbitraje, Castriota cedió el centavito, y esto se 
decidió definitivamente, а) parecer, en el teatro Empire, 
еп presencia de Gardel, Razzano y el empresario Humber- 
‘to Cairo. Cantriota le habría dicho a Contursi, al oírlo va- 

tanto de ния versos: “Pero, dígame, ¿usted se 

Crog que ha escrito ‘La dama de las camelias'?”, haciendo 

roferenela n la película de Francesca Bertini que se exhi- 
"Ма en esa sala. . 

Samuel Castriota abandonó, más o menos por 1925, su 

como pianista y director de orquesta, pero siguió 

endo... Ел 1926 obtuvo el primer premio del 


457 


ndo debió abandonarlo por razones de 
o se realizó un gran festival en el 
‚para ayudar а Castriota y su señora, que 
‚apremios económicos, él con la enfer- 
que le había atacado los intestinos. 


: derechos de autor del tang: 
de Castriota. 


os se titulan: La yerra, Como quiera, El 
brillo, Flor de cardo, La mañanila, La co- 
cho, Campero, A la vi La parroquiana, 
у), El loco de los inventos (dedicado 

соп motivo del estreno de esa 

, El arroyito (que luego tuvo letra 

, Una sonrisa, El botonazo, Mi noche 
letra de Flores, posterior), Fruncia, 

ra Antonio Capone en 1928), Nido de 
Juan A. Caruso), Sentate hermano (lotra 
Quién sabe, Co- 


g criollas, 
теке (letra de Caruso), 


Caruso), Puerto Belgrano, Chica 
Р. Maroni), Patrio olvidado 

os con letra de Carlos Cabral), 
y La piba del norte. 

Como una flor y Jar- 


Беріп los testimonios de quienes lo conocieron, Ernesto. 
Ponzio fue un hombre íntegro, leal y generoso, y tierno y 
cariñoso con los suyos y sus amigos. Como compositor 
Де bastaron pocas obras para ganar un primer plano, o 
al vez solamente lo logró con su imperecedero Don Juan, 
Pero también se ubicó, con su apodo de “Pibe Ernesto", 
еп las páginas mitológicas de la historia de nuestra ciu- 
y de su música. Porque en su época, y más aún en su 

|, su figura con ribetes de noble compadre y sus 
matizadas de coraje y picardía, hicieron de él 

ün personaje pintoresco, simpático y atrayente. Otra ca- 
Tacteristica de su personalidad, que muchos destacaron, 


era su permanente sonrisa, aún en trances difíciles o en 
de “malaria”. 


mejor, Ernesto Ponzio nació —el 10 de julio de 
“aquel barrio de este lado de la Recoleta que se 
“Tierra del Fuego”, nombre que rimaba, en la copla 
соп el dicho malevo: "Hágase a un Ino, ке lo rue- 


luego el platito, con Jo 


invertian еп 


Bazán (gordo y de 15 años) y el tano Tor. 
Algunos citan en esta época la integración 
flauta y otra vez Aspiazú en guitarra. 
su tío Vicente en violín y en otras 

Паша de Vicente Pecci... 


grad 
te, а propósito de su estilo, 
pizzicatos y otras acrobacias que intentaba con el ar- 


re y saltarin que le permitía lucirse y arrancar el aplau- 
во, un tango al que no le había permitido incorporar las 
‚languideces del bandoneón '. 


Ernesto Ponzio consiguó gloria en su época y luego la 
posteridad, sólo con su tango Don Juan, acerca del cua), al- 
па vez se puso en duda su paternidad. Dataría del año 
аё, estrenado en lo de “Mamita y levado a la populari- 


mu ejer 


ES 


н 


шов. 


rácter alegre; al sonreir mostraba una hermosa dentadura, 

ых de aleta ініні.) ” Algo más 
sobre su personalidad nos revela Canaro: “Dicen que era 
y pondenciero, pero no es verdad. Yo lo he cono- 
cido blen. Lo que ocurría es que slendo muy varonil, buen 
mozo, bailarín y ‘entrador’, y de fisonomía simpática, 
gustaba a las mujeres, y esa personal atracción lo colocó 
muchas veces en duros trances de tener que vórselas con 
muchos despechados que, al verse desalrados por sus pa- 
rejas lo colocaban en el apuro de tener que defender el 
pellejo. Por eso, en su vida menudearon los incidentes y 
lo llevaron a extremos en que hubo que pagar 

bien caro la culpa de ser afortunado con las mujeres, 
En los últimos años lo recuerda, por el contrario, сото 
hombre reposado, comprensivo, consciente y responsable 
de sus actos, con nieve еп su cabello, pero siempre infun- 

al 


Bartolomé Rodolfo Aprile en 
(de Arrabal salvaje) habla de “el E 


ganizado por el “Armenonville”, entre las que 
1а de Pacho, en el que fue elegido —solo— el pianista d 
la típica de Espósito, que era Roberto Firpo. enton- 
ces cuando el bandoneonista descubrió a otro 
nista que tocaba hábilmente en el Cine “Las 
ilustrando las películas mudas: se llamaba Juan 
Cobián y habfa venido de Bahía Blanca, nacido en 
Además, se incorporaban, al nuevo conjunto, el violinista 
Ernesto Zambonini, apodado “El Rengo”. Como quinteto, 
actúan en el Bar Iglesias y en algunos cafés de la Boca. 
Siempre volvía "El Tano” al lugar de su consagración .. - 
También cumple con algunas presentaciones en el "Palais 
de Glace" 

En 1916, Genaro Espósito se traslada a Córdoba 


1 Еп el libro de Bates, pág. 59, aparece una fotografía del 
шегініс, según so dice del año 1915, con Espósito, Camarano (com 
2 жайшта de nueve cuerdas) y José Bonanno como violinista (que sería 

TN A анис 
fotografía donde Expósito fotografiado con Fuster, 

СО Gamarano y Pedro Pesta, тыйынш, y tre personae no Иісі: 
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Gorrese en la 

). Las cosas no van bien, 

local y Gorrese se vuelve a Buenos Aires, 

lobés de apellido Santillán, 

Tano” actúa en otro cafotín... En 1917, según de- 
Genaro Espósito lo lleva 

junto con el violínista Mariano Al- 

18 están de nuevo en el Bar Victoria, de 

Cór hotel lamado “ТаПагіп Club”. Esta vez 
cuarteto por Espósito incluía a Gorrese en 
violines: Alberto Canisaro y Amado Simone. 

Café “España”, de la ciudad de Tucumán, 

do Simone por Mario Brugni. De vuelta a Bue- 
presentan un cuarteto en 


Espósito seguía viviendo en el barrio de San 
siendo 


2574 


со, Пе Caro da 1 
ras dal citado SB 


pianista Celestino Ferrer y el band 
potto. La orquesta se denominó ` 
Genaro-Pizzaro”. Este último conserva 
con la fotografía del conjunto, que 

de su actuación en el “Pavillon 


separan Pizarro y Espósito y éste forma la tr 
Argentine Genaro Espósito”, con dos bandoneones, 
violines, piano, guitarra y contrabajo. Como se había 
cho ya costumbre, los músicos vestían 
gauchesco. E: 
en París, para las marcas “Columbia” y “С 
en esta última con la denominación “Orchestre Tano Ge- 
nara”. 4 
Genaro Espósito siguió actuando en París y, con 
Pizarro, fue el principal sostenedor del tango en la Ciudad 
Luz, hasta el día de su muerte: el 24 de enero de 1944. 
Veinte años antes, otro bandoneonista argentino —Aro- 
las— también habia sido enterrado en tierra francesa. 
Gracias a investigadores y coleccionistas, se han po- 
dido recoger los siguientes títulos de tangos firmados por 
б, Espósito: La montura (cuyo primer tema está tomado 
de la melodía popular usada por Betinoti en Pobre mi 
madre querida, también utilizado por Greco en su tango 
El estribo y por Gardel-Razzano en Calavera viejo), La 
, La percanta, Bijou, Pobre corazón, Qué hacés, 
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Hacia 1910 actuaban еп el famoso “Velódromo” de Pa- 
con- 


lermo. Es allí donde Bazán, para atraer a la enorme 
currencia que rumbeaba para lo de Hansen, creó su cê- 
lebre llamada de clarinete —semejante a la usada por 
Villoldo en su tango Chiflale que v'a venir—, llamada que 
hacía desviar a muchos concurrentes. Como esta treta 
diera excelentes resultados, el dueño de la competencia, 
entonces un italiano de apellido Giardini, suprimió la 
causa de sus desvelos contratando a los músicos del “Ve- 
lódromo” con una paga mayor. Esas notas mágicas le 
inspiraron a Bazán su tango La chiflada. A éste pueden 
agregarse, para completar la exigua lista de sus tangos: 
Pampa (que sería el primero, de 1904), La timba, La 
Vasca, Palais de Glace, Club Pueyrredón, La bolada, Bo- 
ta de potro, Filito, El chiquilin, Mamita, Pétalos, Cotillón, 
Ти imagen, Talando, La bruja y El brujo, éste con letra 
‚de Enrique Carrasquilla Mallarino, con el que obtuvo el 
Primer Premio del Concurso del Disco Nacional de 1926. 
partituras: Casi... miro, Congreso, María Ama- 
Pucho, Qué le vas hacer, El Pampa, El pebete, Tird 

° y Bar Maipú. 

Bazán, nacido en 18.. en el barrio de la Concepción 
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ян, PET 
“ЖА Hi 


y Medrano... Pero | 

habia тееп 

escribió mi primer ts 

(El flautista, según С 

grabado por Greco al año 

firma Balerio y llevaba la 

to y Francisco Canaro, 

rrientes y Medrano hab 

de ya se 

la guitarra в unirse con 

micos: ( 

(violin), Luis Teisseire 

(guitarra). Es decir, habfan sido 
(que se fue a tocar con Greco) y Vies 
estuvimos hasta 1916, en que me sep 
y те fui al cabaret ‘Royal’, hoy Ta- 


Ауа de йына 
cansado de tanto trajín, ешт ы 
cereales. u 


4 


el sello “Polifón”, con Vicente Pecci (flauta) y Emilio Fer- 
nändez (guitarra). 

En 1913 Roceatagliatta está en un trío con Roberto 
Firpo y Genaro Espósito; luego, en el mismo año, se 
senta en el “Armenonville” y en el Café “El Estri 
(Entre Rios 763-67), con Firpo y Arolas. El conocido aviso 

ese café (“donde puede escuchar todas 


toca el popular y conocido pianista señor ROBERTO 
el conocido Rey del Bandonión señor EDUARDO 
célebre violinista criollo TITO ROCCATA- 


separa 


tl 


| 
HH 


А to (grabación 1 Telephone de Fresedo-Tito-Cobián), Firp 
lo a Firpo y grabado 
men por la orquesta de éste 


Gran Aldea. ¿Y las estanclas? Enormes 

rra, casi desiertas, con ganado, о 
chos dispuestos, la casa de los dueños, eu 
nes, molinos, peones con traza de gauchos. Ast : 


а San Miguel y La Карела. Supongo que La Porteña п 
sería muy distinta. 

Esta es la evocación que hace Victoria Ocampo 
las estancias de entonces. En ellas veía “solamente de le- 
jos” cómo esquilaban los carneros, marcaban la hacienda, 
domaban un potro y “cuando golpeaban por el campo en- 
tre los cardos de flor azul, cuando traían las bolsas de 
galleta”. АШ estaban los “peones-gauchos”; entre ellos, 
Ricardo Güiraldes. 

Había nacido en Buenos Aires, el 13 de febrero de 
1886, en la casa de los Guerrico, sus abuelos paternos, en 
la Corriente angosta. Al año y medio lo llevan a París 
y vuelve en 1890. 

—EI cambio —señala Victoria— es brusco entre St. 
Cloud y San Antonio de Areco, y entre París y los cam- 
pos de Pergamino, St, Cloud no está distante de París, 
ni Areco de Pergamino. Pero Europa de América del Sur, 


ч. 

Repechando prejuicios y preconceptos, ideas fijas у 
estercotipadas, Ricardo, hombre sensible y fino, aspira a 
escribir. Algo imperdonable en la Gran Aldea, Algo así 
como graduarse de inútil, recibirse de incapaz, diplomarse 
como adicto al dolce far niente. Un espanto. 
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